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D éjenme decir antes que nada
que el drama que atraviesa el
Partit Socialista del País Valen-
cià (PSPV) a consecuencia de la

dimisión de su secretario general no es una
buena noticia para el país, ni para mis re-
cuerdos. Ni que sea por mis recuerdos de
adolescente. Fue en casa de mi tío Vicente
Maiques, socialista no nacionalista y secre-
tario del ex alcalde de Valencia Ricard Pé-
rez Casado, donde escuché por primera vez
la voz de Raimon.

El PSPV-PSOE lo fue todo en los años
ochenta y noventa, como lo es hoy el PP des-
de 1995. Pero la parada cardiaca que hoy le
atenaza no ha sido repentina. Gota a gota, el
partido ha ido dejando escapar sus glóbulos
rojos, al menos desde 1991, cuando perdió,
qué gran aviso obviado, las capitales de las
dos zonas más dinámicas del país: la capi-
tal, Valencia, y el Castellón “equilibrado”
de los cuidados paisajes rurales, de las in-
dustrias de azulejos y de la playa. El proble-
ma del PSPV es que mientras han durado
sus rentas, la palidez del cuerpo presente se
ha disimulado. Y el PSPV vivía, desde hace
muchos, de rentas. Como el hijo manirroto
que dilapida la fortuna de su padre, los so-
cialistas valencianos han ido consumiendo
sus joyas.

Por las circunstancias en las que se te-
jió la transición en tierras valencianas, el
PSPV-PSOE llegó a las primeras elec-
ciones autonómicas de 1983 con un
banquillo (en el sentido futbolístico
del término) de lujo. Catedráti-
cos, empresarios, dirigentes so-
ciales, escritores, hombres y
mujeres con cultura y de cul-
tura.

El pacto tácito entre fami-
lias que permitió embastar
el tejido de la que fue la segunda federación
socialista más numerosa de España había
aupado a los hijos del socialismo “autócto-
no” a las principales candidaturas, dejando
el control del aparato a otros, a los de siem-
pre, a los de hoy. La gran victoria de 1983
(51% de los votos, mayoría estilo Rita Barbe-
rá) llevó a altas responsabilidades a la flor y
nata del socialismo valenciano, tan altiva co-
mo los húsares de las viejas estampas. Hay
que reconocer a Joan Lerma que fuera ca-
paz de dirigir aquella escuadra. Hasta dón-
de llegaban los intelectuales y hasta dónde
los políticos era difícil de decir. De hecho, la
trayectoria individual y solvencia académi-
ca de algunos de ellos refuerzan mi duda.

Esta poderosa armada levantada contra
las oleadas de la derecha aguantó mediante
una política pragmática, modernizadora y
muy poco socialdemócrata estilo Zapatero.
Fue el dique de contención que permitió
dar cuatro años más de aliento al socialismo
valenciano, derrotado en la capital en 1991.

El problema es que, de cara adentro, esta
muralla representó también una barrera in-
franqueable. El ascensor se bloqueó: la pri-
mera fila era tan buena y compacta que la
segunda ni se molestó en acudir. No diga-
mos el pueblo llano.

Comprenderá el lector que cuando la pri-
mera fila se fue (o se le invitó a irse), había
poca gente a la que recurrir. El PSPV ha vivi-
do de sus figuras desde 1983, exprimiéndo-

las. La alianza de una sólida cultura de parti-
do (“o conmigo o contra mí”), la brillantez
intelectual de algunos de sus dirigentes y el
seguimiento orgánico de Ferraz blindó al
PSPV. Pero si no se renueva el oxígeno, la
atmósfera se enrarece. El enlace que conec-
taba al PSPV con el centro del campo social
valenciano se fue secando hasta que otros
se han hecho con él. Además, el PSPV no se
dio cuenta de otro problema que aparente-
mente le beneficiaba: el voto útil. Un puña-
do de electores, atenazados por el miedo a
la derecha, prefirieron votar desde 1983 al
PSPV antes que emprender caminos hacia
la extraparlamentariedad que consagraba
la injusta barrera electoral del 5%, una reli-
quia de la transición.

Pero el voto útil ni renueva ni nutre. Sólo
aporta votos. De estas dos rentas ha vivido
el socialismo local. La debacle comenzó por
las ciudades. El PSPV, a diferencia del Parti-
do Popular, nunca ha entendido la impor-
tancia de los ayuntamientos. Craso error.
¿Acaso es casualidad que el actual presiden-
te de la Generalitat, Francisco Camps, fuera
anteriormente concejal de Valencia? Mien-
tras que Carmen Alborch ha ido del Minis-
terio de Cultura al escaño de la plaza del
Ayuntamiento. Con estos mimbres, el des-
enlace de la historia se veía venir: viviendo
de posiblemente la generación mejor

preparada de la política valenciana, corta-
dos los puentes con la sociedad, blinda-

dos ante quienes no se declaraban (o
eran percibidos) como adictos, sin

proyecto de país propio, que el PS-
PV diera señales de debilidad era

sólo cuestión de tiempo.
Tiempo. Justamente el

que no dispone ahora Zapa-
tero. Sinceramente, los ma-
les no vienen de las refor-
mas edilicias de Pla, ni de la

batalla Alarte, Sevilla, Puig.
Vienen de más atrás. Y para

colmo, el PP, sabedor de que la
victoria pasa por la blietzkrieg, ha im-

puesto al cuerpo socialista una marcha de
muy señor mío. Dudo que en tan poco tiem-
po, el PSPV encuentre su Walter Veltroni,
un dirigente que le permitiera agrupar el re-
formismo que el PP no ha sabido controlar.

Como siempre, sería una segunda oportu-
nidad. Joan Romero, secretario general en-
tre 1997 y 1999 y que salió por piernas, ya
intentó su operación “tercera vía tipo
Giddens”. Y así le fue, a Romero quiero de-
cir. Sinceramente, en el PSPV se han ido
acostumbrando al aire enrarecido de su am-
biente y no notan como el sol luce fuerte al
otro lado de la tapia.c
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La guerra, virtual

Nuestra
imaginación

La declinante fortuna del PSPV

D el caso de Bernd Schuster
diciendo sandeces (en cata-
lán existe una muy gráfica
expresión que le cuadra:

“parlar per boca d'ase”) me interesa
más la segunda parte del episodio que
la primera. Quiero decir que no me ex-
traña nada que el entrenador del Real
Madrid echara mano del prejuicio más
rancio para salvar la cara tras la derrota
de su equipo ante el Sevilla. El técnico
blanco se ha limitado a imitar a otros
personajes públicos que, diariamente,
se valen de este tipo de manifestaciones
sin que la Fiscalía General del Estado
mueva ni un dedo. Recuerden la frase
de Schuster tras el encuentro del pasa-
do sábado: “¿De dónde es el árbitro?
¿Catalán? Ahí lo tiene. No digo más.
Con esto basta para mí. Eso lo dice to-
do. No hay más que hablar”. Para com-
prender la gravedad y la estupidez de
estas palabras sólo deben proceder al
ejercicio de cambiar la palabra catalán
por otra como negro, moro, judío, gita-
no, sudaca o mujer. ¿Cómo les suena?
Luego, nos escandalizamos cuando un
descerebrado la emprende a patadas y
golpes contra una chica inmigrante
mientras profiere amenazas racistas.

Pero, como les decía, no creo que de-
ba insistirse mucho en el primer tiem-
po de esta viñeta lamentable. Lo más in-
teresante, a mi modo de ver, es el poste-
rior rebote del caso. Anteayer, desde
Grecia, el entrenador blanco, en lugar
de pedir disculpas y reconducir la situa-
ción con sensatez, optó por negar la ma-
yor y, de paso, matar al mensajero: “No
tengo que rectificar nada porque nunca
dije que el árbitro fuera el culpable. La
que se ha montado no es problema mío.
Una cosa es vuestra imaginación (la de
la prensa) y otra lo que yo digo”.

Schuster se aplica aquello de “allá
donde fueres haz lo que vieres”. El ale-
mán se ha limitado a seguir las últimas
tendencias. Tras la sentencia del juicio
del 11-M, hemos asistido –atónitos y es-
tupefactos– a la solemne negación de la
teoría de la conspiración, excretada por
determinados políticos y medios duran-
te años. El método también vale, pues,
para las trifulcas balompédicas. Lo que
procede para sobrevivir en la España
de hoy es negar con énfasis lo que uno
mismo ha dicho el día antes o hace tres
años, como si no existieran hemerote-
cas ni archivos. Y esta moda tanto pue-
de practicarla un portavoz parlamenta-
rio como un entrenador futbolístico.

No obstante, no hay que negarle a
Schuster un plus de originalidad al refe-
rirse a la imaginación de los periodis-
tas. Él le da al término un sentido única-
mente peyorativo, como sinónimo de
ficción. Ello es cierto en algunos me-
dios que, sistemáticamente, se inventan
hechos, situaciones y detalles hasta des-
figurar la realidad. Pero la imaginación,
entendida como la capacidad de relacio-
nar informaciones, también forma par-
te del buen periodismo, de otra forma
no podríamos dar sentido al presente
que vivimos. Así lo ha hecho, con pa-
sión y honestidad, Vicent Sanchis du-
rante doce años al frente del diario
Avui. Una lección que, sin duda, sabrá
continuar el excelente Xavier Bosch.c

Josep Vicent Boira

S e anuncia para la próxima campa-
ña de Navidad un videojuego sobre
la guerra civil española. Se trata de
un juego de estrategia “a tiempo

real” en el que los jugadores pueden enro-
larse en uno u otro bando y “decidir” virtual-
mente el curso de las batallas. O por lo me-
nos así lo publicitan: “¿Nacionales o republi-
canos? Ahora la historia depende de ti”.

No nos jodan. La historia depende de
nosotros, sí. Pero no la historia pasada. La
historia pasada pasada está, sin posible
vuelta atrás. Sólo la historia futura está por
construir. Y se construye también con la
idea que nos hayamos hecho de lo que fue.
Una idea a la que también contribuyen
productos como este videojuego, que nos
presenta lo pasado no sólo como algo to-
davía presente sino también, ¡ay!, como
algo modificable.

Cuando lo más saludable sería convertir
de una puñetera vez la guerra civil en histo-
ria. Jugando, jugando, ¿vamos a volver a ma-
tar a rojos en Badajoz o en Granada? ¿Va-
mos a volver a fusilar a curas en el frente
vasco, en el cementerio de Montcada o en
la playa de Calafell? ¿Vamos a bombardear
de nuevo sobre la población civil de Grano-
llers o Gernika? Jugando, jugando, ¿vamos
a matar y a morir por creernos otra vez sal-
vadores de nada?

Sí, ya sé que se trata sólo de un juego. Y
que si a veces se las cargaron los juegos de
rol, ahora no tienen por qué ser los videojue-
gos. Pero ni los juegos de rol ni los videojue-
gos construyen otra realidad que la que se
instala en los discos duros de los que los
practican. Si estos llegan a bloquearse, si lle-
gamos a confundir el plano virtual con el
plano real, entonces sí que pueden darse to-

do tipo de desgracias. Y así estamos. Viene
un videojuego que tiene un consumo previs-
to de muchos soldaditos potenciales.

Y ahora sale Quico el Progre y dirá que
esto es mierda para nuestros adolescentes,
que –ahora que se ha abolido la mili y que
las guerras ya no se llevan– van a tener que
enfrentarse, paradójicamente, en el espacio
virtual de un videojuego.

Pero ¿y qué? Dejemos que la gente mate
y se muera en pantalla si así se desfoga. Un
videojuego sustitutorio como éste (y todos
lo son) puede llegar a ser tan estupenda-
mente terapéutico como el más apasionan-
te partido de fútbol “de la máxima rivali-
dad”. O como estas Escenas de matrimonio
que nos echan por la televisión como gran
metáfora de la inacabable guerra civil de ba-
ja intensidad entre las dos Españas del
PSOE y el PP.c

El entrenador Schuster
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